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El presente trabajo es un primer acercamiento a los origenes oe la divulga1 'fica en la 
Televisión Española. Para ello hemos elegido la década de los años tu, ,,L., que para 
entonces la televisión ha cobrado va carta de naturaleza en España y su programación se halla 
completamente establecida, iniciándose además la emisión de un segundo canal estatal. 
Además, en esta década de los 60 es cuando irrumpe en escena Luis Miravitiles, profesor - 
universitario que, fascinado por el universo de la comunicación, encarnaría durante una Y 
década la «voz de la ciencia)), tal y como !o denominara un comentarista contemporáneo. .? 
Cuatro programas dirigidos por él (Nueva Epoca, Visado para el Futuro, Las Fronteras de la - 
Ciencia y Misterios al Descubierto) cubrieron cumplidamente diez años de nuestra televisión. = 

Si  los estudios históricos de divulgación de la ciencia en España están todavía en una E 
etapa germinal, en el ámbito audiovisual nos encontramos con un paisaje prácticamente E 
desierto. Para el periodo que pretendemos abordar apenas sí se han iniciado, por otra parte, 7 
investigaciones sistemáticas sobre la actividad científica desarrollada en España, y sólo se -: 
cuenta con algunos textos de carácter general, aunque firmados por los mejores representan- .: 
tes de la historiografía de la ciencia en nuestro país. La situación es aún más dramática en el 2 
campo de la divulgación científica en este periodo, terreno absolutamente virgen. La investi- 
gación histórica en el campo de la comunicación audiovisual en España, específicamente de 
la televisión, tampoco ofrece una base excesivamente sólida: en los últimos años han apare- 
cido algunas historias de la Televisión Española que apenas trascienden el carácter de nostál- 
gico album de familia y adolecen de la falta de un análisis sistemático, ya fuera de índole 
institucional, económico o ideológico (1). Por todo esto, y dado que los programas a que se 
hace referencia aparentemente no se conservan en los archivos de Televisión Española, se ha 
realizado una tarea eminentemente hemerográfica con el objetivo de desbrozar un camino 
que esperemos sea más transitado en el futuro (2) .  

(1) Ejemplo de este tipo de historia ilustrada es el reciente libro 
de Lorenzo Díaz, La televisión en España 1949-1995 (Madrid, 
Alianza Editorial, 1994). No obstante, nuestro trabajo ha encontra- 
do una base más sólida en obras como Manuel Palacio, L'na 
historia de la televisi6n eli Espaca: amueolo~ia i mdernidad 1%- 
d.id. ELR, 1997'. loaauh 4~u;!era C a i o r d a .  La ducac;cí? por 
kGviciin. L'n sevicio pilb,rco desate,"d,do 8Pamolona. ECU54, 
198?' o losé Ramón P6rez Ornia. rPwul~aridad~s d~ una televi- 
sibn ~ubemamental. II. La irnplantación~~ en J.T. Ivarez, Historia 
de los Medios de Comunicación en España. Periodimo, imagen v 
puhlicidadi1900-19901 (Barc~lona, Ariel, 19R%, pp.312-325. Como 
obra general para el ertudio d~ la televisión durante el iranquismo, 

ordenada cronológicamente y con abundantes datos, véase locep 
María Ba~et Herms. Historia de la televkión en Eqpaia 7956-1Q75 
(Barcelona. Feed-Back, 19931. Recientemente la revista Archii,os 
de la Filmoteca editó un número rnonos,6iico dedicado a Tel~vi- 
Gólj Eroa%Ia donde 5e analizan lo< cuarenta a% de hiq!nri~ de 
esta ~nst,tucióq, ]ame Barroso Y R a b ~ l  R. i r a ? c i ~  cwrdc. . -Telp- 
\,¡sien en Esoaña 1 QSh-loq5h f4rchZi nc de la F.Irno'rca. r" ??-?l. 
jun;hociuhre 1 qob.  
i?; Se ha revirado en profundidad la revista Teleradio. Estp s e  
manario apareció el 31 diciembre de 1957 con e1 nom!~re d~ 
Telediario. Ofrecía toda la información relativa a la proyramación 
de mdio televi<ión v de tus protaconisias. 



LA TELEVISIÓN ESPANOLA Y LA POL~TICA CULTURAL FRANQUISTA 
A partir de los años sesenta se produce en el régimen franquista un relevo en el panorama 
político. A partir de 1956 habían comenzado adqui r i r  relevancia dentro nuevos nombres no 
comprometidos con el falangismo, lo que dará lugar al denominado ((asalto de los tecnócra- 
tas)). El boom económico mundial comienza a beneficiar al régimen español, que ve cómo se 
intensifican los intercambios y la inversión extranjera en España. Estos cambios, tanto el 
desarrollismo como el consumismo, difícilmente se conjugan con la ideología carismática y 
providencialista de los sectores falangistas más tradicionales. Como solución se propondrá la 
proclamación del fin de las ideologías (Fernández de la Mora) y la paz y el bienestar que el 
sistema ofrecerá, frente a «vida de servicio)) que marca los años 40. Un moderado europeísmo 
y la idea del Estado de bienestar se presentan como alternativas. 

Un falso cientifismo se empleará para oponer la ciencia a las ideologías creando el 
espejismo de que ciertos conceptos (eficacia, racionalización, tecnología, gestión empresa- 
rial, etc.) vienen a sustituir a los antiguos lemas fascistas. Aunque los tecnócratas intentan 
cierto alejamiento ideológico, la práctica política cotidiana sigue los esquemas ideológicos 
más tradicionales. Además, ciertos sectores del régimen acusan particularmente esta conflic- 
tividad y dejan de cumplir la función persuasiva y legitimadora que tenían encomendada. La 
iglesia y la Universidad serán algunas de las instituciones que más acusen estos desfases. 

Este desfase encuentra así mismo reflejo en las incoherencias y fisuras que se observan en 
las políticas culturales, educativas y de comunicación (3). En este contexto nace la televisión 
en España. En 1951 se crea el Ministerio de Información y Turismo que asume el estableci- 
miento de la televisión en nuestro país (4). Este ministerio, hasta la llegada de Fraga lribarne 
en 1962, se caracterizará por emprender una política más conservadora y dogmática que 
otros con competencias culturales, como el Ministerio de Educación donde comienzan a 
reflejarse ciertas iniciativas aperturistas. 

A pesar de ello, y de que la televisión fue el instrumento de propaganda más poderoso del 
régimen, tanto en estructura como en los contenidos de la programación, el establecimiento 
y desarrollo de la televisión en España no difiere radicalmente del seguido en otros países 
europeos. Es cierto que las emisiones regulares de televisión sufrieron un notable retraso tanto 
respecto a los países del entorno como a la rápida implantación de otras tecnologías de 
comunicación (como el teléfono o la radio). Las retransmisiones experimentales se iniciaron 
en 1949 y durante 1955 se aceleran los preparativos para el inicio de la emisión regular, que 
finalmente se inaugura el 28 de octubre de 1956. Durante los primeros años la preocupación 
primordial es lograr la cobertura nacional y ampliar el horario de emisión (5). Desde las 
iniciales tres horas diarias, se alcanza el año siguiente la cota de cinco horas diarias, media ; 
semejante a la de otras televisiones europeas. Al igual que en otros países, se aplica al ~ 
ordenamiento televisivo la legislación radiofónica y, al calificarla como servicio público, se ; 
encomienda la gestión al Estado y es explotada en régimen de monopolio. i 

En el caso español, este monopolio estatal refuerza la política de dirigismo y ausencia de 
libertades públicas del régimen franquista. Si  sumamos además que Televisión Española es la 

la producción de programas, sino también a la transmisión y recepción de la señal y el control 

i propietaria de su propia red de emisión resulta un monopolio absoluto, que no sólo afecta a 1 
i de los medios técnicos auxiliares de transmisión (reemisoras locales). El sistema de televisión 

español poseía una estructura radial y sólo a partir de los años 70 se desarrollarán tímidamen- j 

iji Esta falta de coherencia es puesta de manifiesto por Jesús 
Garcia Iiménez en su obra Radioteleiitión y política cultural en el 
iranquismo (Madrid, CSIC, !9801. J. Garcia Iiménez fue Jefe del 
Departamento de Proaramas Educ~tivos y Culturales de N E  en 
1966, responsanle de la implantación de la te!evisión educati\,a en 
Televisión Española. 
14) Las primeras emisiones teleiisivas en España habían dado 
comienzo en lq?8, con evhibiciones públicas realizadas por em- 
presas pri~adas (como Philips en Barcelona o RCA-Kev Soria Fiims 

en Madrid!. El éxito de las demostraciones que se suceden durante 
estos años mueve al Ministerio de Educación Nacional a iniciar la 
fase de pmebas oficiales encomendándola a técnicos de Radio 
Nacional (en 1949). Con la creación del nuevo ministerio, la Di- 
rección General de Radiodifusión se integró en su or~anigrama y 
con ello el provecto de una Televisión española. 
(51 En la fecha de induquración se disponía de 600 aparatos 
receotores en iuncionamie~to v el radio de acción de la emisión 
awnas superaba los ;O kilómetros alrededor de Madrid. 
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dependiente de un ministerio, el control directo de los sucesivos gobiernos fue muy acusado. 
Televisión Española nació además como una televisión pública financiada principalmente por 
la publicidad (7): dichos ingresos la convierten en un servicio plenamente rentable y le 
permiten la puesta en marcha de un segundo canal en 1965 (8) .  lunto a este indicio de la 
consolidación de la Televisión Es1 
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(61 En los años 6C sólo existían d,, ,,,m.,,, $reducción fuera 
de Madrid: el de Canarias v el de Cataluiia. Esta resistencia a 
reqionalizar la televisión no sigue en absoluto la tendencia de otros 
paises europeos. 
1:) El canon por tenencia de receptor fue suprimido en 1966. El 
decreto por el que se anulaba dicho canon (ROE 23 de diciembre 
de 19651 insistía en el escaso rendimiento del mismo v al carácter 
cultural de la televisión. Su supresión podía interpretarse como una 
medida populista en la línea del ministerio de Fraea que pretendía 

i en un medio de cultura poo convertir a la televisiór ular. Ci. Baset. 
OO. ci!.. pp. 152-1 53. 
(81 Los mismos responsables de Telerisión presentan ecte canal 
como una alternatiia a la primera cadena v su proerarnación es 
iundamentalmente de contenido cultiiral. Sin emhavo. su audiel- 
Cia. hasta los años 80, será residual. 
19i En 1963 llega al 80% del territorio nacional la señal emitida 
por Televisión Española. En los años sieuientes se refuerza la poten- 
cia de las emisoras v se instalan repetidores para incrementar la 
coheriura v meiorar la calidad de la señal. 



Miramar (Barcelona) o a la creación en 1964 del centro de producción de Prado del Rey, que 
cierra la etapa de los pioneros (10). 

La junta de Televisión, creada bajo el mandato de Fraga en 1964 y reorganizada en 1969, 
se convierte en el órgano decisorio sobre temas de programación, materias técnicas y admi- 
nistrativas. Sus funciones eran las de aprobar el plan general de programación, su explotación 
publicitaria y decidir sobre aspectos económicos de la producción. Distintas Comisiones 
Asesoras asisten a esta Junta (Consejo de Programación, la Comisión Permanente de Progra- 
mación, Seminario de Programas Religiosos y los distintos Grupos de Trabajo de Programa- 
ción). Con la creación de esta Junta se sientan además las bases para la organización 
autónoma de Televisión Española (11 ). 

Todo lo hasta aquí expuesto apunta a la centralización, tanto ideológica como organizati- i 
va de la televisión durante el franquismo. Paradójicamente, ello contrasta con la ausencia de ' 
una política cultural coherente. Intentos como el de Fraga lribarne que pretenden dotar de 
contenido a una política de difusión y control cultural articulada en torno a la idea de 1 
((cultura popular), no encuentran el apoyo de otros Ministerios que estarían implicados en esta 1 
labor, como el de Educación y Ciencia. Esto se traduce en la inexistencia de una estrategia de i 
difusión de contenidos culturales y científicos que se refleje en la programación. Salvo en 
determinadas iniciativas educativas, como veremos más adelante, no es posible adscribir a 
acciones políticas concretas el surgimiento de los diferentes programas culturales y científicos 
que analizaremos. Las franjas de programación cultural resultantes son proyectos disconti- 
nuos que apuntan en direcciones no convergentes. 

1 1 

LA PROGRAMACI~N CULTURAL Y LA TELEVISIÓN EDUCATIVA C La programación de la Televisión Española en los años 60 ofrece un conjunto de programas 
culturales y divulgativos de muy diferente tipo y orientación. De hecho, en la década que nos t 
ocupa se va afianzado una banda de programación cultural (aproximadamente entre 19:30- 1 
20:skih). En estos años, el Departamento de Programas Culturales está a cargo del padre Jesús ' 

García Jiménez, para quien la televisión debe estar al servicio de la ((cultura popular» 
entendiendo ésta no como 1 

«vulgarización, ni cultura popularizada. El  pueblo no es, en la cultura popular, 
simple beneficiario o heredero, sino creador. No se trata de la vieja cultura 
campesina, aprendida exclusivamente de la Naturaleza y su repertorio vivo y 
monumental, el folk!ore; ni tampoco de la simple difusión de la cultura burgue- 
sa en los medios campesinos, sino del encuentro de ambas, del nacimiento y 
difusión de una cultura creada por el pueblo y puesta a su servicio» (12). 

La lectura atenta de estas consideraciones permite acercarnos a la visión que implícitamente 
mantenían algunos responsables de televisión sobre ideas como ((cultura popular)) y «divulga- 
ción)). Indudablemente en expresiones como «cultura burguesa)) se incluyen las prácticas 
científicas, que se consideraba que debían converger con prácticas culturales tradicionales. 
La «divulgación» no era entendida como una mera transmisión lineal de conocimientos sino 
como encarnación de los conocimientos y valores de la cultura de una elite dentro del 
referente simbólico que la ideología franquista había definido como la esencia de lo tradicio- 
nal, popular y español. Esta concepción refleja la más amplia del por entonces Ministro de 
Información y Turismo, Manuel Fraga Iribarne, para quien cultura popular era la convergencia 

110) ,4cerca de 13 eqtructura de 12 Teleti5i6n Españo!a en e t e  !11i Cf. GarcCa iiménez, op. cit., pp. 381-383. 
periodo ri l e w  Timoleo ;\lvarez. H;stooa de los rnd io j  de comu- (1 2 )  Telendio. 435, 2-8 mavo 1965, p. ?O. El concepto de ~cul tu-  
oi<-aririn e,? E<oaia. Pr.ridiírnn. rrn'?ce? r'puhl:cid,if! ,191ii)-?q'~!1' ra aopular. mantenido en estas declaraciones respondía a lo que 
fRarcelon,?. .4rvl, 1?8", eswcialmente PI arhiculn va cikado de se hahia manifestado en la Conierencia Internacional de promo- 
jnié Rarnhn Pt7.c~ Ordl~a;  pn. IGJ-311. bmbié? ti. Iardeciar~cio- cinn de Adultos, promovida por la L'VESCO en esas fechas. Ci. 
npr <!e! Direc!or Cpnpr:?i de Radio v Te!evi~ión. IesCr A~ar!cio ademir Carcia IimPnez, oo. cit., p. 302. 
Rcrnd!, piih!icadai en Jtl!er?d;o. 479. 10-1 h octuhre 1qhh. 



nanera, a 

la progra 
- .- 

iles que pl 

e corte c . . 

geografía t 

e emite 7 . . .  

?spañola, I 

elevisión 

reflejo de 

Española . . 

entre «lo que el pueblo guarda en su íntima personalidad, tesoro de experiencias y recuerdos, 
lleno de sabiduría y sencillez, y lo que, por medio de los modernos medios de comunicación de 
la sociedad actual, recibe por parte de la actividad cultural del Estado)) (1 3). 

Las declaraciones del director del Departamento de Programas Culturales introducían un 
panorama de la programación cultural del momento en el que se da cabida a los idiomas, el 
deporte, la historia, la música, la medicina, la geografía y otras ciencias. El programa que 
mejor reflejaría la simbiosis de culturas sería Entrada libre, dedicado a una incursión en el 
inventario monumental, donde la entrada a las iglesias, castillos y museos, vendría seguida de 
la visita a parques zoológicos, museos científicos y grandes laboratorios (1 4). Los laboratorios 
se equiparaban, de esta r las catedr; ueblan la ; 
ese hacer tradicional. 

Un rápido repaso a mación d ultural qu 
durante la década de los años 6U nos ofrece un abanico que va desde las primeras emisiones 
de televisión educativa, iniciadas en este periodo, a espacios propiamente divulgativos. 

A lo largo del período adquiere una presencia continuada el espacio de divulgación 
agraria que, bajo distintos nombres (Campos y paisajes, El campo, Ciudad y Campo o Revista 
agraria), se dedica a ofrecer noticias de interés general, informaciones, estudio y desarrollo de 
técnicas y consejos para agricultores y ganaderos, complementado en algunos periodos con 
un programa meteorológico. Este espacio se creó originariamente en 1958 bajo el título Campos 
y paisajes por iniciativa del Ministerio de Agricultura. En un principio el programa consistía en 
una versión televisiva de un programa de radio (Diálogos de Don José y Juanón) en antena desde 
1942. En su versión televisiva dos actores representaban a los dos personajes radiofónicos que 
encarnaban, por lo que el título sugiere, al hombre ilustrado y al campesino (1 5). 

Por su destacada implantación rural - e n  1967 existían ya más de 1 .S00 repartidos por la 
geografía española- deberemos destacar el sistema de Tele-clubs (1 6), surgido en Francia. 
Los Tele-clubs fueron uno de los proyectos estrella del ministro Fraga lribarne para dotar de 
contenido a su concepto de configuración de una ((cultura popular)) y del papel que los 
medios de comunicación de masas deben desempeñar en dicha configuración. Así en 1967 
los Tele-clubs comenzarán a tener una emisión semanal específica en la Televisión Española. 

La divulgación médica también estuvo presente desde los inicios de la Televisión Españo- 
la. Entre las emisiones pioneras encontramos ya en 1958 un espacio titulado Vuestros hijos en 
el que se abordaban cuestiones de puericultura e higiene infantil (1 7). En diversos programas 
de corte educativo se venían incluyendo apartados específicos de divulgación médica, pero 
en 1966 aparece Diga 33, de carácter monográfico y realizado en un primer momento por 
medio de documentales orientativos. Posteriormente se transformará en un espacio de debate 
en el que las discusiones sobre los temas propuestos quedaban zanjadas en los últimos cinco 
minutos del programa gracias a la intervención del especialista invitado (1 8). 

A lo largo de la década se suceden los programas que de una u otra forma se orientan 
hacia la divulgación científica (19). En primer lugar hallaríamos el grupo de programas 
dedicado a la divulgación de la actividad científica que se realizaba en esos momentos en 
España. Así, Academia TV, incluía en 1963 el espacio Ciencia Española en el que se aborda- 

ioqes de finar 

hasta nuectros 

iciac;ó.i. Cf. 7 (13i Citado por Garcia Iiménez. OD. cit., p. 341. 'evad;o. 391. 22-28 mayo 
(141 Teleradio, 436, 2-8 mavo 1966, p. 21. 
(15) Cf. lusto Merino Belmonte, le'ei,isión Educativa en Esoaña, (171 Cf. l u ~ t o  hlerino Belmonte. op. cit. 
Tesis Doctoral iC'niversidad Com~lutence de ttadrid, l '?Bi'. i l R l  Teleodio, 435. 23 ahril-1 mavo lq5h. pn. 10- 
(161 En zonas rurales e l  las oue IJ d~cooni!+l~dad d~ televiwres i l q ,  20 hemo' considera(ln la \irnole prniclin de ( 

en las casas no estaha al alcance de todos, estas atociaciones eytranieroc que, dede la creacinn 6e una swund 
pretendían promover la cultura mediante el uso de los medios emitir21 diariamente. tendencia que Televisión E~pañoid \iyue man- 
audiovisuales. Se encontraban baio la tutela del Minicterio de In- tiniendo días. 
iormación v Turismo con el aue co iahr~bar i  instituciones privadas 

12. 
docurner<'>l~c 
a cadena. CP 
4.:- - ~ ~ 



ban los trabajos desarrollados en instituciones como el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (20). 

En esta misma línea, y en clara vinculación con la política científica del momento en 
España, destaca también el ciclo dedicado por el espacio Temas de nuestro tiempo a la 
energía nuclear durante diciembre de 1964 y enero de 1965 (21). Para la realización del 
mismo se contó ccn la participación de todos los miembros destacados de la Junta de Energía 
Nuclear ()EN), institución clave, junto con el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
de la actividad científica española del periodo. Desde su presidente a los directores de las 
diferentes secciones de la JEN, todos los participantes alaban a través de la pantalla los 
beneficios de la energía nuclear para la nueva era de desarrollo y progreso que iniciaba el 
país (22). Paradójicamente la energía nuclear aparecerá en su ropaje más controvertido en la 
programación en estos años con la emisión en 1966, en un espacio denominado Documento, 
de un conjunto de programas dedicados a la construcción y lanzamiento de la primera 
bomba atómica. El desarrollo científico y tecnológico en nuestro país reaparecerá en 1969 
con una serie dedicada a la historia de la ingeniería industrial en España dentro del espacio Lo 
que va de siglo, compuesto por 26 capítulos sobre la historia de la cultura española en el siglo 
XX incluyendo ciencia, arte, filosofía y literatura, con guión y dirección de Octavio Cabezas. 

Programas más generales serán los emitidos por espacios como Estado de la cuestión 
(1 969) con guión de Manuel Calvo Hernando y Fernando Bofill, que, entre otros temas de 
actualidad, va recorriendo algunos abordados por investigación científica española del mo- 
mento (23). En 1968-69 Liceo TVconstituirá otro espacio de divulgación general que aborda 
muy diversos temas científicos contando en cada ocasión con un especialista en la materia. 

E l  gran reportaje de naturaleza de producción propia comienza a tener un lugar en la 
programación de la mano de quien sería su mavor representante en España: Félix Rodríguez 
de la Fuente, dentista aficionado a la cetrería que se convertiría, en la década siguiente, en un 
hito en la historia de la Televisión Española (24). En 1967 comenzará a dirigir algunos de los 
documentales producidos por TVE y emitidos en el espacio A toda plana. Entre ellos destacan 
los realizados en Arabia Saudí y en el Africa subsahariana oriental (Safari fotográfico, Pueblos 
primitivos de Africa v El cementerio de los elefantes) por ser el resultado de la primera 
experiencia de TVE en la financiación de expediciones de este tipo. El año siguiente comen- 
zará a colaborar en el espacio Fin de semana y en Telescuela, hasta que en 1969 empieza a 
realizar Fauna, que se emitirá los domingos y obtendrá el premio Onda ese mismo año, y en 
1970 AV -erial documental de diversas procedencias comenta entura, er 1 el que, sobre mai 
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Spafia (Armando Durán Miranda. vicepresidente de la ]EN\; La 
:trra de la eneqia nuclear 'Carlos Sánchez del Río. Director de 
'isica v Reactores de la IEYl: Isótopos radioactivos (Ricardo Fer- 

rroiio paralelo de la divu'eacion en ia r a ~ l o  ecoanola en -tos nández Cellini. Director de química e Isótooos de la JENi; Materias 
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grandes viajes de exploración (25). Estos no son más que el precedente del programa que lo 
haría famoso: El Hombre y la Tierra (1 974). 

La preocupación por los temas aeroespaciales comienza a estar cada vez más presente, 
encontrando como cabría esperar su zenit en 1969 con todo tipo de programas preparativos 
del alunizaje. La divulgación de los progresos de la astronaútica en televisión se presenta en 
estos años como una gran moda internacional que pretende formar, con la colaboración 
privilegiada de la pequeña pantalla, una opinión unánime favorable. Además de los numero- 
sos espacios que Luis Miravitlles dedicará a los temas aerospaciales en sus programas (26), en 
octubre de 1967 se iniciará un programa juvenil, Amigos del espacio específicamente dedica- 
do a estos temas y que incluye una presentación científica y el intercambio de impresiones de 
los jóvenes interesados y agrupados en el «Club amigos del espacio)). En el primer programa 
se visitó la estación de seguimiento de satélites de Robledo de Chavela. 

La filosofía y la historia de la ciencia tendrán cabida en un programa que se inicia en abril 
de 1967 dirigido por el entonces catedrático de Filosofía de la Naturaleza en la Universidad 
de Madrid, Roberto Saumells. Bajo el título Pequeña Cátedra el programa aborda, a modo de 
busto parlante, temas como la formación científica inicial, las grandes revoluciones científi- 
cas, ciencia y sabiduría, la matemática en España, pensamiento matemático moderno, física 
antigua y física moderna, la matemática y la realidad, la ciencia y el mundo moderno ... 

En esta revisión de los programas divulgativos no podemos excluir la consideración de los 
géneros dramáticos. La biografía científica encontrará lugar en un espacio muy familiar a TVE: 
la telenovela, cita diaria de la tarde. En estos años se dedican varias de estas producciones a 
la biografía de grandes científicos: en 1966 Marie Curie (de Luis Calvo Teixeira, dirigida y 
realizada por Pilar Miró), 1967 Einstein (de Carlos Muñiz), 1968 Biografia de Koch (de Carlos 
Muñiz y realizado por Pilar Miró); en 1970 Ramón y Caja1 (de Carlos Muñiz y realización de 
Gustavo Pérez Puig, protagonizada por Agustín González, quien ya encarnara a Luis Pasteur 
en la televisión). 

Por otra parte, uno de los más brillantes realizadores de la Televisión Española, Chicho 
Ibáñez Serrador, que acaparaba por la época premios nacionales e internacionales con su 
serie dramática Historias para no dormir, preparaba en 1969 una serie titulada Los premios 
Nobel, cada capítulo con guión de veteranos autores en la materia como Pombo Angulo y 
Carlos Muñiz. 

Capítulo aparte merece la primera experiencia con continuidad de televisión educativa 
en España (27). Existían algunos antecedentes, programas tentativos v poco estructurados 
que, a pesar de sus denominaciones, no poseían ninguna conexión orgánica con el Ministe- 
rio de Educación y no contaban con validez académica. Tales son los casos de Escuela TV 
(1 961 -62) (28), Academia TV (1 962-63) (29), Bachillerato N (1 963) (30) o Universidad TV 
(251 En el mismo período se emite Este planeta en el horario inalés, francés, lengua castellana, educación patriótica. lecciones 
habitual de la proqramación cultural (martes! con similar concep de m a s ,  historia sagrada. blola$a, historia del arte 
ción, dirieido por Jaime Fo~á. De forma paralela. la proeramacion Sólo estuvo en antena un año. continuando el año si! 
del lunes incluve Tras las huellas de! hombre. ambiciosa historia de t á n d w  a la formación profpsional. Fue un rotundo 
la humanidad compuesta por 56 cap:tulos dirlsidos por Octavio Joaquín de Ayuiiera Gamoneda. op. cit., p. 145. 
Cabezas y Joaquín l'idal, con la colaboración de hlartin Almagro, (291 Dedicado a jóvenes, incluía inglés, guitarra, secretarlado, 
director del 51useo de Amueolópico Nacional, que utiliza fondos ioto-cine, arte dramático, artesanía, nueva seoaraiíla, hablar v e<- 
del WO-DO, archivos ministeriales v comerciales. crihir, cultura musical. números. dii,uleación mdica.  paco de dal-  
125) El primero de ellos seri emitido en \%do para e l  futuro en za, el automóvil v la ci~culación. Ci. Joaou;n de A?u;l~ra Gamo~e- 
mavo de 196i con el t:%lo -\ver. ho!. Y macana de !a Atironaútica da. op. cit., p. 145. 
con la presencia de Hermann Oberih, ccons~deradocomo el padre 1301 Aio  en el que el Ministerio de Educación v Ciencia ilcluve 
de la astro náutica^. a la televisión entre los medlos del Bachilleratn Radioi(~nico v e l  PI 
(27) La preocupación en estos años por la introducción en Espa- que se crea el Centro Nacional de Enseñanza hledia por Radio v 
ña de una franja de televisión educativa queda presente en la Televisión. La colaboración de T i 1 €  con las enreianzac mpdias C P  

revista Teleradio que ofrece s;rtemáticamente noticiar sobre las reducirá a un protrama emitido en julio v acocto ?o lobo, Cm'> 
e~perienciac en otros p a k .  no sdo eurows.  sino tavhié? la:- para ceotiem'ire, dertinado al amvn pava la ..runevr'm 4- '1' 
noa~ericanos v de otro$ paíres del T~rcer \\undo como l r in o arienatliras c o l  mavor índice de siiqwrwc e l  inc 1 . p ~  rir,-,~.p. 

Seneoal. Además se da cumpl~da cuenta de los col:recos int~rna- cursos de bachillerato. Las asisnaturas r\iatemitiras. L~?:iia. C¡P?- 
cionalps sobre televisión educativa, iniormando sobre los acuerdos cias Naturales, Francés. IngIPs, Geoqraiía e Hirtori,~ v Lat~r '  fueron 
o conclusionec de los mimos. impartidas por profesorec d~sicnatlor por PI \ l in!ct~rin r l ~  Fd!:ca- 
128) Dectinado a un público infaritil. imoa.tía bistocia. ceoeraíía, cinn v Ciencia. Ci. Tele~,?d,n, h i i l ,  --13 lulio 1064, r) 3 1  



(1 959) (31), de corte más general, y posteriormente Aula N o Paraninfo (1 966). Se trataba 
simplemente de programas culturales de carácter general y asistemáticos. Una iniciativa más 
coherente de establecer una programación específicamente educativa aparece en 1966 con 
Imágenes para saber, especie de tele-escuela dirigida prioritariamente a los neolectores y 
cuvo objetivo prioritario era lograr la alfabetización funcional. Fruto de un acuerdo de TVE 
para apovar a la Campaña Nacional de Alfabetización v Promoción Cultural para Adultos, el 
programa nunca fue objeto de evaluación científica y sucumbió ante los avatares de la 
programación sin haber comprobado su incidencia en la Campaña de Alfabetización (32). El 
primer proyecto de Telescuela no aparece, sin embargo, hasta el curso 1967-68, de acuerdo 
con el Centro de Orientación Didáctica del Ministerio de Educación, para su audición en las 
escuelas primarias. Telescuela consistiría en un programa diario de lunes a sábado de una 
hora, con dos guiones de veinte minutos y uno de diez minutos. De hecho en 1968 
comienza su emisión entre las 11 y las 12 de la mañana, cubriendo las áreas científicas con 
sesiones semanales de los siguientes espacios: Matemáticas, Félix, el amigo de los animales, 
Recuerda en imágenes, Nuestro amigo el mago y, a partir de octubre, Experimentos en 
ciencias. Sin embargo, las asignaturas científicas no gozaron de gran continuidad (33). 
Finalmente, los acuerdos entre el Ministerio y Televisión Española se rompieron en 1971 y 
hasta fechas muy recientes no se ha iniciado ningún otro esfuerzo por el desarrollo de una 
programación educativa específica. 

La creación de la Televisión Educativa fue una decisión política marcada por la improvisa- 
ción y la ausencia de profesionales, y su fracaso no hace sino confirmar la falta de sensibili- 
dad hacia la televisión como medio de formación por parte de las autoridades educativas. 
Todo ello, junto con el cambio en la cartera de Educación en 1968 (341, provocará la 
interrupción de proyecto. Manuel Lora Tamayo, Ministro de Educación desde 1962, había 
aceptado con reticencias el proyecto de Televisión Educativa propuesto desde el Ministerio de 
Información y Turismo. En sus planes de reforma educativa, eminentemente profesional, no se 
encontraba articulada la integración de los medios de comunicación social, en especial la 
televisión (35). Su proyecto político apuntaba prioritariamente a la reorganización y estableci- 
miento de alianzas entre las políticas científicas y educativas con una preocupación esencial: 
la creación de una tradición científica estable sostenida tanto por la Universidad como por 
centros de investigación como el CSIC. Se trataba de paliar así algunas de las deficiencias que 
la tan abundante como controvertida literatura sobre la «cuestión de la ciencia en España)) 
venía reseñando desde hacía un siglo. Las vocaciones científicas, tan necesarias, surgirían del 
buen funcionamiento del sistema educativo, de la labor de los docentes y de los incentivos 
administrativos a la labor investigadora (36) y los medios de comunicación social no tenían 
ningún papel que desempeñar en el proceso. 

(31 1 Prokrama aparecido en octubre de 1959 dirigido por Luis de 
Sosa. catedrático de la Cinivercidad de Madrid. en el que se invita- 
ba eswcialmente a profesores uoivercitarios a imoartir lecciones 
sobre diierentes temas. Este proerama e5 una maeníiica owración 
de relaciones pCSIicas de Teie\.sión v es consicerado como un 
intelto de iqtroducci6n de ciertos M o r e s  intelectuales en telebi- 
sión: no obstan!e. los nombres cue aparecen no representan la 
totalidad de! clima intelectual de la éooca dada la immsición de 
listas claramente selectivas ici. Garcia Iiménez. op. c1t.i. Aun así, 
entre las materias tratadas en este oroqrarna siemore se encuentra 
algún tema de clencia. reorwpntaqdo al menos un 25"" de la 
orneramaci6n total. La Ia'nr de Luis de Sosa en teleri~ión conti- 
riiav:.i c o l  u? nrnorama rie v.d,3 orcilqn:~da. Tenoo un ! ~ S r r ,  en la< 
m.vos, d o n d ~  CP dr3~aiizaiian R 'e*m6es e\ertns de la historia 
esaañnla. C:. lo+ t\ar.a Saeet. Tele? Z c v j l .  un aqe nurvo !\lad.~d. 
Ri.?lp. lqhi. 
132) h'o oh5tante. según Lora Tamavo, remnsable del Minist~rio 
de Educaciiin Ciencia en ectos anot. la Campana fue u? éxito 
iiil:lira?te. v tres anos decpuCT del i r ~ c i o  de la misma : lQh3-l?h6l 

se dio por erradicado el analfabetismo en Espana. Cf. Garcia limé- 
nez, op. cit., p. 303. 
1331 hlatemáticas desapareció en 1969 v se introdujo Ciencias, 
iundamentalmente iisica. que, a su vez. deió de aparecer en 1970, 
encontrando tan sólo una sección ~enérica de C~encias Naturales. 
i31'  El nuevo ministro \?¡lar Palasi pondrá en marcha un vasto 
proceso de reforma educativa. Aunque el Libro Blanco de la Edu- 
cación en 1969 v la Lev General de Educación de 1970 incluyen a 
la televisión dentro de su programa, no se realizará ninguna acción 
decidida en este sentido. 
i35' Yo obstante. apostará por la puesta en marcha de un Bachi- 
I!erato Rad!nitjn;co oue zozará de mavor éxito que el provecto 
teleiitiio. i d o  apunta a aue su consideración de los medios en la 
ducacinn tar! solo sion;Ftaba el aumento de población exolari- 
zada sin conride~acio~ alcuna de su dimensión social v cultural. 
(361 Ci. Manuel Lora-Tamavo, Lfn clima para la ciencia ihladrid, 
Credos, IqhYi. Sus propuectas respondían principalmente a su tra- 
vecforia profesional como miembro v responsable activo de diver- 
m ooreanitmos del CSIC va  su labor como catedrático universitario. 



MIRAVITLLES. U N A  PECULIAR CARA DE LA CIENCIA - - 

Muy diferente era la posición defendida por el divulgador Luis h. 
ocasiones afirmaría que su labor en televisión tenía como obje ipai ia cre 
vocaciones científicas en los jóvenes, presentando los aspectos n n B a >  aua,tivos de le LIcllLla. 

Además afirmaba que la vulgarización de la ciencia, el hacer asequible a todos la cultura, era 
la mejor forma de llegar a públicos que no habían podido acceder a una formación conven- 
cional (37). 

Como señalábamos al principio, este excepcional (en el sentido de poco común) divulga- 
dor de la ciencia en los inicios de la televisión en España dejó a un lado su carrera como 
profesor universitario e investigador al no poder resistir la fascinación del mundo de la 
televisión, con el que entró en contacto a través de su participación en el panel de un 
concurso. Miravitlles fue el creador de cuatro series de programas divulgativos de diferente 
duración, que tomaron como franja horaria de emisión la situada entre el bloque de progra- 
mación cultura) de la tarde y la programación de noche, variando el día de emisión. En primer 
lugar Nueva Epoca, de cuya estructura hemos podido obtener pocos datos, comienza a 
emitirse en 1961 y seguirá en antena hasta 1963. Se trataba de un programa cultural no 
específicamente científico, que se presenta como ((información cultural desde Barcelona)), y 
aspiraba a convertirse en un programa coloquio del que su director daba algunos ejemplos: 
debates entre un físico atómico y un filósofo; entre un tocoginecólogo y un analista para 
hablar del factor rH en los recién nacidos y otros que abordarían problemas tan diversos 
como la pena de muerte o los sistemas penitenciarios. Esta serie dará inmediatamente paso a 
Visado para el Futuro, que aparece en octubre de 1963 concebido como «un espacio de 
anticipaciónn (en un principio se había proyectado realizar un programa de ciencia-ficción 
(38)) v aue tendrá una duración de dos años. Luis Miravitlles describía él mismo su noción de 
(canti Y el PaPe sma en el científico: 
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No obstante, a pesar de lo que pudiera pi ique en estos programas no se dude en 
tratar temas heterodoxos -quizás debido a ituían los temas más atractivos para la 
audiencia-, la posición de Luis Miravitlles h iismos deja claramente de manifiesto la 
demarcación de la ciencia. 

En este programa aparecían ya algunos de los elementos característicos de su labor en 
televisión. El concepto mismo de «anticipación» sobre el que articula sus programas le 
proporciona la estrategia de presentación de los últimos descubrimientos científicos en fun- 
ción de la proyección del futuro, una presentación que buscando la espectacularidad comen- 
zará a recurrir a la ficción, la dramatización y el tratamiento de aspectos fronterizos a la 
actividad científica ortodoxa. Así, Luis Miravitlles abordaba decidido la explicación de la 
teoría de la relatividad, la teoría de la evolución, la percepción visual, los impulsos eléctricos 
del cerebro, el láser y las leyes físicas de la óptica, el comportamiento animal, diferentes 
aspectos de la medicina contemporánea (los virus, el cáncer o los transplantes), los efectos de 
las drogas alucinógenas sobre su misma persona o la cibernética, pero también la teletrasla- 
ción, la posibilidad de alcanzar la invisibiiidad, el lugar de la acupuntura en la medicina del 
futuro, la posible existencia de civilizaciones extraterrestres y la hibernación, tema sobre el 
que volverá de terada en sus futura ediante la de un perr 
ficción. La estri ieral de los program ontradas, I 
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139) Luis Miravitlles. "Limites y promesas de la Ciencia: el entre- 
nador electrónico*, en Tekradio, 432. 4-10 ahril lqh6, p. ?:. 

(37) Cf. Teleradio. 429, 74-20 mar; 
138) Cf. Teleradio. 429, 14-20 mar; 



diversos materiales documentales principalmente procedentes de otros países, así como de 
gráficos y otros soportes visuales. Según las propias declaraciones de Miravitlles, estaba 
especialmente satisfecho de los programas que dedicó en este espacio a la relatividad, en los 
que intentó explicarla con «la simple ayuda de un fogón y una pelota» y en cuya preparación 
invirtió seis meses (40). El recurso a lo familiar, tan característico de la divulgación científica, 
es empleado habitualmente por Miravitlles (41). La dramatización es otro de los recursos a 
menudo utilizado. Por poner un ejemplo, el problema de la ansiedad fue abordado mediante 
la dramatización de la historia del oiloto que arrojó la primera bomba atómica sobre Hiroshi- 
ma. 

Visado para el ina magnífica acogida de público, pues incluso se editó 
un libro bajo el m :enía el resumen de algunos de los temas abordados en 
el programa televisivu d > ~  LUIIIU d ~ g ~ ~ i o s  artículos publicados en la prensa diaria (42). Alcanzó 
una tirada de 1.200.000 ejemplares y se tradujo a diferentes idiomas (43), un verdadero éxito 
de divulgación científica. 

A esta serie siguió otra de menor duración (un año) denominada Fronteras de la ciencia. 
Según el jefe de programas culturales, García Jiménez, que supervisaba la grabación del 
primer programa de la serie, con él se pretendía iniciar una nueva línea en la programación 
cultural priorizando la producción propia sobre el material filmado extranjero (44). En este 
caso se apostaba, además, por un modelo diferente, «serio y preciso, sin ficción ni anticipa- 
ción)), que no alcanzó el éxito de su antecesor y convenció a su director de lo que debían ser 
en el futuro sus consignas para la divulgación científica en la televisión: la televisión no puede 
enseñar como en las escuelas (45), pero sí crear un interés por la ciencia que condujera en 
última instancia a la gestación en los jóvenes de vocaciones científicas (46). 

Con estas consignas emprende en octubre de 1966 un nuevo proyecto con el título 
Misterios al Descubierto cuya emisión se prolongará hasta 1970. Las líneas y los objetivos de 
la serie eran muy similares a los ya mencionados: crear un clima de atención hacia la 
ciencia, una disposición favorable, recurriendo para ello a una estructura ligera y amena que 
incluía escenificaciones, abundante material gráfico y filmaciones diversas procedentes de 
programas extranjeros, desmarcándose así de la direccionalidad de la televisión educativa. 
Como en sus espacios anteriores, se mantiene un lugar para la ((pseudo ciencia)): la premo- 
nición y la clarividencia, el paso de lo invisible a lo visible, los poderes de la hipnosis, etc. 
De nuevo la búsqueda de la espectacularidad era un ingrediente fundamental, para lo cual 
se recurría con frecuencia a la construcción de asombrosos escenarios, como fue la repro- 
ducción de una gran esfera lunar para el programa dedicado a la aventura del Apolo XI y que 
coincidía con el programa 500 de Miravitlles en TVE (47). En otras ocasiones, la espectacu- 
laridad se había buscado en estrategias con una larga tradición en la publicitación de la 
ciencia, autoexperimentación: así, en un programa de la serie Visado para el futuro 
el profe itlles tomaba 50 gammas de LSD y, mediante un montaje de 20 minutos 
sobre 1: )n de 6 horas, iría describiendo y dibujando para los espectadores sus 
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universo soq eiouestos a través de la comoa.ación cori una Sa+era '43' C!. necrológica de Luis Xliravitlles en el diario El Mundo, 27 
o u i  deoósito ivfi-i!o e l  el cue sale por e! t r h  de deraeue la marzo 1993. 
rn;sma can::dad de aeua cue erira. C .  Lu,s Vira\ N w .  \:saCo para 'u Ci. Teieradio, 129, 14-20 mavo 1966. p. 20. 
e' i!;tu,o.\lad-id, Salvar E~i lnrw,  14hq). i1ji Ci. Te!eradLo. 5?i ,  4-10 seot!embre 195:. p. 17. 
42' \:cado paa  e: iuturo. t i tu~o del Ibro. pertenecía a una cnlec- 146' C i  TeieradLo, bn0, 23-29 jul io 196'9. 

ciiin de bol<;llo. gLihros Riil,. que -¡unto a los TeleCluS~ v los (47' Ci. Teleadio. 603, 14-20 ~u l io  1959, pp. 20-21 y Teleradio, 
ie<tivalec de España- era el tercer pilar de la política de potencia- 600, 23-29 junio 1969, pp. 21. Luis Miravitlles iue además uno de 
ción rle la cultura popular de Fraxa Iribarne como el 8Winiiterio de 105 encareados de retranmitir el alunizaje para televisión (Cf. Tele- 
Iniormarihn Turismo. La colecc:ón. cuva edición re entom~ndó radio. hrii, 28 julio-3 aeosto 19691. En lqh8 fue miembro de la 
a la< ed!tor~ales Saliat v Alianza. ectaha compuesta por ?!<tin!oc Comirión Especia! de Sel~noloeía de la N4Sh v en 1972 ocupó el 
t'!uln< que ci:hren una amo'ma cama de ma!erlas culturals. I d a s  careo de viceoreriden!e de la Asociación de r\rtronáutica Esoaiiola 
ellas re iar in~adr i  con 13 n~nr~amac;nri de T~1e:ivC.n E~o,?ñola, \, iCi. necrolncica. E' i l u d o ,  ! marzo 19951. 



sensaciones (48), emulando así las experiencias de Albert Hofmann 20 años antes o las más 
recientes de Leary y Alport en Harvard o del pintor húngaro Matefi (49). 

Miravitlles describía su labor como «aperitivos divulgadores)), ligeros estimulantes, frente 
a la comida fuerte, la verdadera formación que debía buscarse en los libros (50). La elección 
de los temas que trataba respondía en algunos casos a la actualidad, mientras que otros 
buscan fundamentalmente la espectacularidad; en otras ocasiones, según declaraciones del 
propio Miravitlles, la llegada de un material gráfico o fílmico del extranjero determinaba el 
tratamiento de algún tema específico (51). La periodista Maruja Torres describía de esta 
manera la esencia del programa: «El profesor Miravitlles se sirve de lo más espectacular de la 
ciencia, de esa parte que tiene 'gancho', emoción y colorido, para dejar caer poco a poco, 
casi imperceptiblemente, esa otra ciencia menos exhibicionista, pero tan extraordinaria como 
cualquier otra, que se refiere a lo cotidiano: al fabuloso proceso, por ejemplo, que conduce a 
ese acto sencillo, casi humilde, de dar a un interruptor y obtener un chorro de luz.» (52). 

Por lo que hasta se ha expuesto, no es difícil concluir la radical diferencia que existía entre 
el modelo divulgador iniciado por Luis Miravitlles y los restantes programas que de manera 
mucho más clásica trataban de acercar la ciencia a los públicos en el mismo periodo. Desde 
luego se podrían buscar figuras muy similares a la suya en el mundo de la divulgación 
televisiva internacional, pero sus planteamientos eran extraordinarios en el contexto de la 
España de la época. No sorprende, por tanto, que se haya afirmado que Luis Miravitlles fue un 
precursor que se adelantó a su tiempo y que sufrió la incomprensión de los responsables de 
la Televisión Española del momento (53). Tampoco fue comprendida su conversión en show- 
man entre el círculo de sus colegas del CSlC y la Universidad. Su postura como divulgador 
inauguraba un nuevo talante en mayor consonancia con la transformación de los gustos en la 
sociedad española y con la televisión concebida como medio de comunicación de masas 
ajeno al paternalismo cultural que un nutrido sector de la elite política e intelectual seguía 
manteniendo. En realidad, lo extraño es que una figura como la suya gozara de tan larga 
continuidad en la programación dados sus peculiares características. Probablemente ello no 
hace más que confirmar la ausencia de unas directrices claras en Televisión Española sobre 
las líneas básicas en materia de política cultural y específicamente de divulgación científica, 
a pesar del férreo control a que estaba sometido este medio. También refleja el escaso interés 
manifestado por los profesionales de la ciencia respecto a la imagen que de su actividad 
podía ofrecerse a la opinión pública. El hecho de que los programas de Miravitlles, que 
habitualmente trataban de temas fronterizos, fueran durante años el referente más cercano 
que el público español tenía de las teorías y prácticas científicas, no pareció provocar 
reacción alguna entre la comunidad científica española. 

Luis Miravitlles no se presentaba como un mero traductor y mediador entre unos conoci- 
mientos científicos ininteligibles y el público. Influido poderosamente por las teorías de 
Teilhard de Chardin, a las que dedicará algunos de sus programas, pretendía enfrentar al 
espectador con los retos del hombre futuro a través de los caminos que la ciencia iba 
abriendo y favorecer la idea de un «neohumanismo». De hecho, él se consideraba «un 
hombre del Renacimiento, del nuevo Renacimiento)), con un nuevo talante más humanista 
que técnico, ya que entendía que quizás la Humanidad estaba ya cansada, hastiada de datos, 
cifras y técnicas (54). En la configuración de la brillante civilización futura no excluía las 
posibilidades que ofrecían las especulaciones de la ciencia no ortodoxa: 

(481 Cr. ieieraaio, 3-3,  >- i  I luiio I Y D ~  v ieieraoro, >Y+, 12- i<  
julio 1965. 
14s) Ci. Luis Miravitlles, \/isado para el iuturo i4ladrid. Salvat 
Editores, Is5qi. pp. 128-1 31. Aquí iustifica este tipo de eiperimen- 
tos como nuevos caminos de exploración del cosmos interior. 
aunque no deja de advertir de los peligros de utilización de las 
dro~as como iormas de exapar de la miedad.  
iiP Ci. Teleradio. 629, 76 enero-1 iebrero 1970, 

I 151) Lui 5 ?liraviriles penenecia a ia ~ o m i c i r ~ n  oe Lienriricos oe 
Eurovision e intercambiaba material con d:iersas teievis~ones \. 
recibia oral parte de la produccinl por ellas realizadas. De lo 
recihido dectacaban las producciones americanas v jaoonesas, jun- 
to a lar británicas. Ci. Teleradio. 600, 23-19 junio Iqii<i, p. 21. 
1521 Cf. Teleradio, 467, 5-11 diciembre I9hh. o. 32 
1531 Ci. hlanuel Toharia, op. cit., p. 
1541 Ci. Luic L1;ra~;tIles. op. cit. 



«Lo fantástico, lo misterioso, lo extraño, como otras materias preciosas, 
deben arrancarse de las propias entrañas de la tierra, de la realidad. General- 
mente se considera lo fantástico como flagrante violación de las leyes naturales. 
Pienso que lo fantástico es precisamente todo lo contrario: una absoluta afirma- 
ción de las leves naturales. Han ocurrido, ocurren y ocurrirán hechos que no 
podemos explicar. Ello no nos autoriza a negar su existencia, sino que debemos 
buscar explicaciones.)) (55). 

Por otra parte, intentaba transmitir un talante optimista que relativizara los males que 
había acarreado el ejercicio de la práctica científica: «El tremendo fantasma de Hiroshima 
debe alejarse de nuestro entendimiento en una optimista y alegre previsión del porvenir 
inmediato del hombre)) (56). Ofrecía a su público claves sobre la posición que el hombre de 
la calle debía adoptar ante una ciencia cuvo desarrollo no llegaba a comprender en todas su 
dimensiones y que podía cometer errores: 

«;Cúal debe ser la posición del hombre moderno, no excesivamente versado 
1 estas cuestiones? ;Rechazar por sistema todo lo que la ciencia le propone? 
1, por el contrario, admitir en su totalidad lo que los expertos le sugieren? 
aturalmente, no debe adoptarse ninguna de las dos posiciones. Debe tomarse 
i la ciencia todo aquello que resulte beneficioso para la humanidad y dejar 
)r el momento todo lo que no es más que pura entelequia)) (57). 
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?ación de un público para la ciencia apuntaría en última instancia a la 
sociedad responsable de la toma de decisiones prácticas sobre la utiliza- 

LIU~ I  ur IU, I I U ~ U >  ~e la ciencia. Para Miravitlles, el científico debía realizar su labor en pos del 
conocimiento puro sin cortapisas sobre sus implicaciones morales, éticas o sociales, pues a la 
sociedad incumbirán después las Iíneas de acción en este sentido. Así, al exponer las últimas 
Iíneas en la investigación biomolecular y la ((obtención artificial de organismos vivientes)) 
gracias al trabajo de los ((modernos nigromantes de la era actual)), como designa en diferentes 
ocasiones a los biólogos, apuntaba: «No se olvide que también la ciencia ha sido creada por 
Dios y que el investigador no tiene ni debe tener en el momento de elaborar sus teorías o 
realizar sus experimentos, trabas de ningún orden.)) (58). 

Desconocemos la forma concreta por la que estas consideraciones de carácter ((filosófi- 
co», contenidas en escritos resumen de algunos de sus programas, se plasmaban en la 
pantalla. Posiblemente tuvieran un lugar en los comentarios a los materiales filmados de 
diferentes procedencias que se emitían durante algunos minutos de los programas. Este 
recurso parecía motivado, según las declaraciones del propio Miravitlles, por la escasez de 
recursos para realizar una emisión producida íntegramente por Televisión Española. En un 
nivel de análisis más general, estos programas funcionarían a modo de un mosaico compues- 
to por discursos diferentes cuyo vínculo de unión y reconciliación se encontraría en la figura 
del divulgador, en este caso algo más que un mediador. Así, la dramatización como recurso 
expositivo se vería enfrentada v reconciliada con el discurso más convencional de la divulga- 
ción en televisión, representado sin duda por los documentales emitidos. Estos, posiblemente, 
gozaran de una estructura narrativa de concatenación de contenidos en la que se omiten la 
explicitación de «agentes» o «pacientes» de la acción (59). Frente a ellos, Miravitlles a través 
de la dramatización, pero también en la exposición general de temas, haría siempre referen- 
cia a los actores v al contexto de producción de la ciencia. Un tercer discurso, el del 
especialista invitado ocasionalmente, quedaba asimismo integrado al mosaico. 

$551 Ci. Luis \lir~vitlles. oo. (:t.. p. ' h i .  tein. Wr  eiemplo, las cuales condujeron al descubrimientc 
C... ii;,r \',i~a\'!l'e.;. OO. c~r.. o. 183. fisión del atono v a la iaSrlcaci6rl de la bomba  atómica.^ 

t i - ,  C;. LU'S \li~a\;tiiec. 00. cit. p. 34. La cita continuaba, ror- 158, Ci. Luis \!irav;t!ies. oo. ci;., p. 141. 
prend~nternente, de la iorma veuiente: , Y  a1 decir 'benei,cioso' 1591 Ci. Bernard Schiele, c\'ul:arisation et Télévisiont ilnforma- 
incluvo tembién las conrwuenciar pricticas de las ideas de Eins- tion sur les Sciencer Sociales, 15, 1, 1986i, pp. 189-206. 



Posiblemente debido a las limitadas condiciones de producción, los programas de Miravi- 
tlles adquirieron una estructura que imposibilitaba que el suyo fuera el único discurso, lo que 
no impide que el público lo considerara como la auténtica «voz de la ciencia» (60). Las 
publicaciones oficiales de la época atribuyen un gran éxito a los programas dirigidos por Luis 
Miravitlles, haciendo referencia a encuestas de opinión que no hemos podido encontrar. 
Algunas cartas de los telespectadores también parecen reflejar una gran aceptación. Lamen- 
tablemente el ínfimo desarrollo en la época de los estudios de opinión no nos permite 
establecer una mínima tipología del público de los espacios divulgativos de estos años (61). 
Desconocemos el tipo de público que se reunía ante los programas de Miravitlles, pero no 
obstante podemos suponer que sus programas intentaban cubrir una laguna que respondiera 
a los gustos de un nuevo público surgido durante estos años como consecuencia del desarro- 
llo económico del país. Este público perfilaría una incipiente sociedad de masas con miras 
culturales más amplias y no se resignaría a situar la cultura únicamente en bustos parlantes o 
en conversaciones filmadas de eruditos. 

Lo cierto es que su labor fue premiada nacional e internacionalmente en diversas ocasio- 
nes: el programa Las Galaxias de la serie Visado para el futuro obtuvo en 1965 el segundo 
premio en el III Festival Internacional de Cine Científico organizado por la Universidad Libre 
de Bruselas (62); Misterios al Descubierto quedó en segundo lugar en el IV Festival de 
Televisión de Berlín para Programas Científicos (63) y obtuvo los más prestigiosos premios 
nacionales del campo de la comunicación (64). 

Por todo ello, cualquier futuro intento de elaborar una historia de la divulgación científica 
en Televisión Española no podrá, pues, eludir la referencia a la continuada labor que este 
profesional llevó a cabo durante casi 10 años y que constituye, desde todos los puntos de 
vista, una iniciativa pionera en este contexto. Pero, además, el acercamiento a su figura en el 
contexto de la joven televisión española suscita interesantes interrogante5 acerca de los 
públicos buscados por emisiones como las reseñadas en este trabajo y del inicio de una 
tímida tradición de producción documental televisiva propia que, apartándose del paternalis- 
mo cultural anterior, apuntaba a una homologación con experiencias internacionales. 

(60) Las cartas de los telespectadores insisten en su capacidad 
como traductor, en da  forma clara. sencilla v sistemática con la 
que expone los más comole~os temas,'. Ci. Teleradio. 533, 18-21 
marzo 1968. 
(61 i En los años 70 se realizaron alqunos estudios rociolóeicos 
sohre el conocimiento de la sociedad española acerca de la acti! 1- 
dad científica. Sorprende que una serie de encuestas realizadas 
entre 1974 v 1975 muestren, por ejemplo. que el 59"; de la 
población espanola descoqociera en ahsoluto lo Que era el CSIC. 
Asimismo. una encuesta realizada sohre la :meen del ciert;i;co en 
la juventud española daba como resukado las tres imJrenes bici- 
cas reflejadas en los estudios de hl. Vead v R. 16trau.c i1qi.i. 
pero aparecía una cuarta imaeen tconíusa-, mezcla de la vieja 
imaeen histórica del científico como ee+o solitario v pahre. con la 
moderna imaeen del cient7ico como maco i dn-icainr 6el rnun- 
do sofisticado v t kn ico  del iuturo. Los artalistar eipl,can este dato 
como el resultado de una mezcla de la imaqen retleiada en lo5 
lihros de terto v aquella que procede de los rnass media en ~ U P  

predominan prducciones eutranjeras. La coniusión resoonder.a. 

en última instancia, a la ausencia de imágenes ejemplares de cien- 
tíficos españoles actuales. Ci. Pedro González Blacco, El ini,eciiyl- 
dor cierrtrco en Esoaria i\ladrid. Centro de Inve~t;qacione SKIO- 
Ineicas. lQRn4. po. 4425.  
1 6 2  Tele\isión E~oafiola orerentó al mismo ipc!;\ral un -curro de 
eenéticax destinado a la exhibiciiin cinematoeriiica del que no 
hemos consquido información detallada. El primer premio del 
Festival iue para una prducción de la BRC tltulada ? o l ' c ~ c i ó ~  
prác!ica de los cerebros e~ecirrioicoc el tercero para la -\?D a'-- 
mana par Gica de alras cqe.oi:?c \ el cuaqo tarrh,~r i  para !3  

televisihn alemana por L'n te'ecropm Sch!rnrdi de dns nictror de 
didrneiro. Estados Unidos presentó una pelíciila realirada dpcdr el 
satélite Ranyer VII. Cf. Telrradio. 3'4. 22-28 iehrero 1965, p. 2 3 .  
6 3  Ci. \~ro l r ie ica.  E/ \tu?dci. 2 -  mavo IQ". 
6 '  4~te r r i  d? 0'0 de la ieriioaci6? S ~ ~ d ~ c a l  de E?' al melar 

autor d~ euioriw orir inala 'IQhR ; Premio \arioqal de Rc~!  O \ 7 
en protramas educa!ivoc culturales ' lnh-': Premio Olr!a' ! QhRl: 
Premio de Popularidad del <!¡ario Pu~!>lo i!Qh71. 



Daper is an approach to the science vulgarization prograrnrnes 

dcasted by the Spanish Television. As far as this field of research has not 

N previouslv explored, we have taken as thread for our purpose the career 

rnan who becarne the irnage of science for the Spanish television 

once through the 60s, Luis Miravitlles. 
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